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AL PÚBLICO C .'íiOii P L U M A,Z P S 
sofioo 8í»ioJ ^/no'- , ^e y Pufria 

Don Juan Antonio Perea, ex gobernador 
civil de Albacete, diputado á Cortes por la 
ciudad de Tecla, abogado de este ilustra 
Colegio y socio del Casino de Murcia, ea 
tin joven distinguido, bastante aijlicado y 
algo poeta en tos ratos de ocioso vagari 
Posee una palabra sencilla, fresca y clarct 

que esas religiones y esos ídolos sean 
la causa de an tagonismos suicidas del 
hombre pa ra con los hombres ; levanta 

"monarquias y eleva y sost iene reyes 
pa ra que esas monarqu ias y esos reyes 
le agobien con impuestos y gravámenes 
conque sostener up lujo, que es cont i ­
nuo reto á la pobreza bupiana; inven­
ta máqu inas terr ibles de destrucción 
parajAVie» capricl iusamente, unos cuan­
tos señorones encumbrados le des t ru­
yan; organiza una just icia para que á como chorro de agua. Dueño de su verbo 

sidad, entre palabra y palabra, e» stt amt- 'SU HO'nbre y bajo SU amparo se come 
no discurso, en el Foro, deja aquel espacio 
suficiente parct que el auditorio se forme 
idea de lo que narra. Se asegura que en la 
discusión de Actas, «levantado el ánimo», 
pulverizó á un tal señor Melquíades Alvw 
res. Y te sabe que en Tecla derramó el 
chorro de su erudición, descttiriendo la 

das. 
Conste, pues, que EL 

DEMÓCRATA no muere, sino 
que se eclipsa temporalmen­
te por propia voluntad. 

AbsaPdos legales 
SÍQ tneleraos a profundizar en las dispo­

siciones de Lacierva respecto al ciarre, ve-
o ^ s con entera claridad que prescindió de 
un puuto esencial al tratar de modificar las 

tan las más es tupendas injusticias; ha-
lagafy adu la á la mujer pa ra que u n a 
vez ha lagada y adu lada le pague su 

cariño con desdenes, con ingrat i tudes . 
¡Que imbéci les el hombre! Debiera 

amar y odia; debiera ser dichoso y es 
desgraciado; debiera perfeccionarse y 
se embrutece; debiera ser un gigante y 
es un enano que cada vez se a r r a s t r a 
más pesadamente por el suelo no pu-
diendo sobrellevar ese inmenso bagaje 
de desaciertos que sobre él pesa; debie­
ra caminar con la cara al aire y vá 
siempre cubier to de esa máscara ridi­
cula que se l lama hipocresía. ' 

Apareció EL DEMÓCRATA 
cuando el partido liberal en 
España formaba un solo 
conjunto. Dividido, en la 
actualidad, en dos grandes 
agrupaciones, conviene á 
nuestros intereses políticos 
locales suspender la publi­
cación de este periódico du­
rante un periodo de tiempo,! 
cuya duración prudencial i 
ha de depender de vaúsisUatadehs juegos Fiof 'ales, y definió qué 
r a i K S a Q n i l f ^\ n r p c ; P n f p ^^Uosa es el Amor, qué puede ser la fe y qué 

causas que, ai préseme, noi ;̂ ,,3,„¿^„ĵ ,.̂ g^ ,̂, P,,¿,.¿ .̂. ^̂^̂  marrado 
t ienen por que ser narra-««""«"•«'»» ««^*'o/'«"c^á, que nos re-

I cuerda las bellezxs del Método de Ollen-
dorff. 

Don Juan Antonio Perea, además, po­
see clara noticia de la Teología, ea algo fi­
losofo y un poco literato. Como teólogo ase­
gura, sin que nadie lo haya dicho ante ni 
ningtln mortal se atreva tí repetirlo des­
pués, que <íDios es el único Ser perfecto, ca 
uno y es infinito»; cual filósofo relata q^ue 
atender á IJ tinidad dentro de la variedad 
es ayudar la vida y la existencia; tender á 
la unidad simple, sin variedad, es tender á 
lanada»; y á guisa de literato prorrumpe: 
«vuestra escultural y majestuosa figura (!) 
ha subido al trono entre los vigorosos acor­
des de la real marcha, matisadoa (!) por 
fervérosos aplausoa^de una multitud culta 
y entusiasta, que al juntarlas ("?) haciendo 
chasquidos con sus manos...» 

To amo, yo adoro estos huelgos espiri-
costumbres: que antes hay que modificar el | f„„jgg ^^^ ,^o„,¿,.g poUtico, del joven aboga-
carader. L»ciervü, como tatitos otros poli-j ^^ ^ del distinguido socio del Casino de 
ticos, cree que basta desear una cosa para Murcia, y yo espero y yo confio que la sar , 
cou.seguula eu seguida, y se equivoca de bia Posteridad, amiga cariñosa de amables tov convencido que los locos son ellos? chas veces msyor qua eltonel y la embar-
m i ü c a lamentable Ma* importante que acaecimientos y amparadora de la justicia, O ¿es que hay alguna lev incont rover- ! ^«*''i«'"'«I"* «« '"^"'^ «"j-^to, e.tá á poca 
cuaato realiza el individuo es la causa por . . . . , t • i xi i •• u j 

' ^no se mostrara esquiva nt le regateara al- t ibie que dispone con su a b r u m a d o r 
; imperativo categórico, que los menos 

Mas cronista fiel de 1»'̂ » ^ita» ^ H Í O H Í » ' h a n de ser necesar iamente la excepción 
\Perea, bueno será que ponga aquí sus tres^^y gj mayor número la regla general? Y 
'^claras y precisas definiciones, para que la,^^ ^^ este supues to ¿es de necesidad 
^Posteruiadlas cobije en su seno «"«'>••"«« í/^ ^j^e la cordura sea la regla corr iente y 

la locura la excepcional? Yo, para mí 

...jOh, imbécil, imbécií! ¿Qüé^abes tú 
ni que vales, s\ marchas con t inuamente 
en pos de la Forma, y j a m á s h a s diri­
gido u n a mirada atei í ta a l a Idea? ¡La 
Idea! Mi e terna q!Áiri'#a, la pesadil la 
pe rpe tua de np'soífos los locos, de mi, 
de todoF los que a m a m o s y no sabe­
mos odiar pero sabemos l anzaros al 
rostro un salivazo de desprecio, a lmas 
ruines , a lmas pequeñís imas . 

Leonardo de Vinci pintor y hombre de 
ciencia, parece' haber^ido el inventor de la 
chimenea de vidrio ó el que ideó su Cons­
trucción pues existe un dibujo de lámpara 
hecho por éi en 1500. En este dibujo hay 
también una lente hueca llena de agua pa­
ra aumentar la intensidad déla luz en de­
terminada dirpéción. 

Los Ingenios de pasados tiempos procu-
r-iban también peni>t''ai'en el reino de los 
f>eces, pues eti mucho-í ni.iuuseiitos iiiili-
jfUQí? aparecen croquis do aparatos piíra 
nadar y para sumergirse eau\ú nuestios 
buzos. '.iyiiiu.. 

' - . í I 

A principios del siglo XVI, F.y]étHuvci 
Horrenstein présenlo al público un trato 
de buzo hecho de cuero unido á un tubo 
p^íra el aire, unos zapólos cargados do plo­
mo y una escnler-i d^\ mano! por doriíle se 
bajaba y se subvJ. A-̂ i consiguió encontrar 
muchos ohjetos en el fondo (hd mar y más 
de un buque ido á pii(ue fué aprovechado 
de este modo en lo p sil)lf>; pero ese traba­
jo fué tan secreto, que su noUcia no !l:>gó 
hasta nuestros dias, puestos viejos mari­
nos guardaban celosamente su cieMcia y 
su arte. 

Su fama dependía de realizar hábilmen­
te lo que otros no sabían conseguir y mu-
ciías veces alcanzaron asi riqueza, posicio­
nes y descanso, algunos salvaron también 
su vida. Debió ser para estos inventores 
muy .itrayentñ el problema de sostener la 
respiración y la vida debajo de) agua. 

La idea tle la cam¡>ina hidráulica pro­
viene de una feclii muy remóla: Uno do 
los más antiguos dibujos <ie esa campana 
es el que acompaña al manuscrito déla 
tNovelade Alejandro, que se encutintra en 
el Musao llíal de grabados de B-ijiti. Ks 
una interesante miniatura, en que se vea 
Alejandro Magno, llevando corona, y sen­
tado dentro del tonel do vidrio, sostenido 
en el seno del mar 'por cables que parten 
desde un buque. 

El rey lleva dos lámparas, probahlemen-

las difunda entre las generaciones por ve­
nir. «El amor es un fluido mágico que sua­
viza los movintientos de la vida» y convie­
ne advertir, á modo de comento, que Don 
Juan Antonio Perea no frusta cíe ironías y 
que, como buen conservador, huye de toda 
idea pecaminosa.—«La fs es el descanso de 
la inteligencia* Don Juan ea ^artidatio 
del analfabetismo.— i La patria es la casa 
solariega de todos los españoles en cuyo 
pórtico ondea la bandera roja y gualda», y 
conste, desde ahora para luego y de un cabo 
á otro de la tierra, que franceses, ingleses, 
alemanes, rusos, chinos, japoneses, corea­
nos, americanos y africanos, deben izar en 
el dicho pórtico la bandera roja y guarda, 
pues la patria, lo asegura Don Juan Anto­
nio Perea, res la casa solariega de todos 
los españoles». 

0 8 •i^.i'*¥;«.!He'í'c • N A Z A R I N . 

qué lo realiza; más principal que el hecho, ^̂ ^̂ ^̂ ^ adjetivos á este admirable ingenio. 
el motivo; más transcendental que la obra , ' 
el impulso inicial que le dio vida. Sin va­
riar este, sin hacer que marche por otros 
cauces es natural que jamás consigi uada 
bueno, porque mal puede verilicarse la va-
riacióu si no se ha modificado el modo ser; 
y La Cierva cae en el error solemne de que­
rer imponer por la fuerza lo que no encaja 
en el pueblo y no puede admitir este porque 
sí. 

Para que las reformas puestas ahora en 
práctica fuesen viables, se necesita un cam­
bio radical en las costumbres, habiéndola» 
convertido eu muy acomodaticias. De otro 
modo, no. Como por espacio de un lap­
so prolongado de tiempo se dejó aban­
donado al país y como de él no se han 
acordado los gobiernos más que para es­
quilmarlo con impuestos abusivos, aho­
ra »e niega eu redondo á admitir dis­
posiciones que no se amoldau á su na­
turaleza y que sólo tienden, aunque sea 
aparentemente, á restringir y hmitar su li­
bertad, ü n gobierno amante del país, que 
le hubiesa dado algo bueno, que se desvi­
viera por satisfacer sus deseos, sin hacer 
tantos esfuerzos habría conseguido realizar 
8Í0 protestas el proyecto de Lacierva; mas 
de los conservadores no se conocen más 
que las malas obras, los abusos, los atro­
pellos, las injusticias, y el recelo ocupa el 
sitio destinado á la confianza, haciendo que 
surja la protesta frauca, descarada, que 
obra contra proyectos y personas, contra 
todo el partido conservador, contra todo lo 
que aiguifica abuso de confianza y olvido 
de la justicia. 

Al pueblo no ae la puede gobernar como 
quiéroQ Maura y Lacierva, porque por en­
cima de ellos está la Constitución y nadie 
dejará que M olviden sus disposiciones. 
Loa absurdos, por sostenidos y aplaudidos 
que aean, aiempre desacreditarán á quienes 
los comotaa y en este caso se halla Lacier­
va. Sus Reales Ordenes, abusivas hasta 
dejárselo de sobra, no tendrán larga vida, 
como no la tuvo aquella de au antiguo 
compañero respecto á las capas cortas y ai 
sombrero sin agachar. Si intolerable resul­
ta que los gobierno lo hagan mal, es peor 
que quieran regular las necesidades y cos­
tumbres particulares de cada cual. Por 
fortuua ya no estamos en loa tiempos del 
Goade de Aranda. ,̂ ,j ̂ ( ¡ j j u 

...¿Pero qué me impor ta á mí que lo s ' le con el tin de estudiar los buíp.ias exlran-
demás me crean loco, si yo mismo es-i jeros en alta mar, uno de los cuales, mu-

nr q 
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distancia de las do.s. 
En un manuscrito del poema alemán 

«Salmonti Moratf» escrito en 1190, conser­
vado en la Biblioteca de Stutthart, existía 
en otros tiempos la pintura de un bote sub­
marino. Esta pintura, juntamente con otras 
no menos intenísante fué desg osada del 
manuscrito y ioba<la. 

Cuenta el poema que Monlof, constrpyó 
un bote al que las mayores tormentas no 
consiguieron desti uir. 

Hallándseen cierta ocasión rodeado por 
veinticu stro galeras enemigas, Marlof hizo 
á su bote zambullirse hasta el fondo d«l 
mar, donde estuvo durante catorcedias res­
pirando los tripulantes por un tubo, y no 
subieron á la superficie hasta que hubo pa­
sado el peligro. 

Se ve por estas pinturas que la ¡dea de la 
campana hidráulica y ele los submarinos 
existía ha(!e tnás de seiscientos años, pero 
la campana no fué puesta en práctica hasta 
1.Ó38, en el reinado de C irlos V, rey de Ei-
paña y emperador de Alemania. 

El primer subnarino ó b )te sumergible 
fué presentado por Dábrel en Londres, el 
año 165li. BlB^pa^ll el Süfur Minturiol, 

oi&l. FRAGMENTOS 

de una carta io un loco 

mismo, soy todo el mundo , y todo 
cuan to no es mi yo, no es sino un 
reflejo de mi ser. Y al reconcent rarme 
en mi y vivir den t ro de mi misma vida 
rae veo t an grande, t an grande que 
apenas si puedo comprendes que hay 
otros seres que viven y piensan y 
sienten y quieren. Pero esos seres co­
mo no son como yo, son seres formados 
de la levadura con que al crearme á mí, 
l impió mi na tura leza la Idea. Por eso 
mi qu imera e te rna es la Idea, p o r q u e 
fui formado po r ella. !*;.«*' 

,..Y así como Lázaro fué resuci tado 
por el fanat ismo y superstjción de u n a 
sociedad de eunucos , el inundo, yo, 
perfecto surgi rá cuando l a l d e a p ronun­
cie sac ramentahnen te á mi oido el 
bíblico, Resurrexit 

Luis GUIRAO CAÑADA. 

...Hoy me ha dicho el médico que 
dentro de unos dias me dará de alta: 
que ya estoy casi curado y que muy 
pronto saldré de aquí. 

El médico es un perfecto imbécil. 
¿Qué sabe el médico? ¿Acaso es él 
quien para penetrar en los insondables 
pliegues de un alma enamorada y 
arrancar de ellos ese maldito roedor 
invisible é intangible que se llama 
amor? 

La impotencia intelectual humana es 
tan atrevida que se cree eon fuerzas y 
energías bastantes para saberlo todo, 
conocerlo lodo, resolverlo todo, cuando 
lo único que debia saber, conocer y 
resolver, es su propia pequenez. ¡Oh, 
esa es la única verdad del mundo! 

El hombre es muy pequeño, muy ne­
cio, pero es muy estúpido y se concep­
túa como ua sabio que sabiamente so­
luciona el eterno problema del vivir. 

OUBNTO 

EL PASADO 
wmmmmBKsammmm 

Llovía. 
Envuel tos; por los chorros de a g u a , 

ÍO.S faroles de la Cíklle semejaban peque ­
ñas lenguas roj 48, titi'HBtef; el viento 
jornia dolorosaniente una canción poH-
fuua. Pasaban eon r«pidt»z los t r anseún­
tes, evi tando, ai anda r , hund i r se en 
aquel ch irco de agua y iodo. 

Con el cuelk) del gabáo subido , s ia 
hacer cago d la l luvia, Ju l io paseaba 
Se abu r r í a . A pesar de lo desapacible 
de la i)oc!i»\ no queria hui r á su casa , 
donde le esp i raba una buena cena y 
una tempera tura ag radab le : el espectá­
culo de aquel hogar , formado por él, le 
infundí'! tedio. Estarían sus hijos y sin 
i-mbargo, maldita la gana que tenía de 
aparecer por al l í . 

Cuando mas absorto estaba en sus re -
fiexiones, el ru ido de una falda, ag i ta ­
da por uua mujer al pasar , le sacó de su 
ens imismamiento . Volvió la cabeza y 
no puedo verla la cara . Era una mujer 
bajití», regordet.i ; andaba de prisa, p ro ­
duciendo con sus pasos un taconeo me­
nudo Siu saber por que, Ju l io la s iguió: 
era uua distracción para su has t io . 

Ella camiuaba sin volver la cabeza, 
coutoueaudo levemente las c u r v a s de su 
out'rpo al revül r de,su f .Ida obscura ' 
Julio se acercó para mira r la . Volvióse 
ella do, prouto desenfadadanaeute, y sus 
ojos se eucoutrarou, 

—¡Consuelo! 
—¡Julio! 

Se conocían. Ella era Consuelo, la a n ­
tigua quer ida, la q n e s u p o an imar coo 
el eco de sus carcaj idas y la du l zu ra 
de sus bfsos la j uven tud de Ju l io ; era 
Consuelo, su prim.'r amor , la que ie 
quisosit í iupre. . Los dos estaban tnái 
camodados, más vi jos, y sin embargo , 
recordáronse al iustante como si no se 
hubieran separado nunca . 

—¿Qué es do li.^ 

— Y i ves, me abur ro . Soy casado , 
tengo hijos .. 

- - ¡ P o b r e ! 
—Y tú, ¿qué haces? 
— Ya ves, rae divierto. . . 
Inst int ivament», siu saber por q u é , 

surgió ante ellos la imagen dichosa de 
lo que ya no vuelve; evocaron con pena 
un p tS 'do muer to , que revivía ua ius­
tante p t r a a legrar su hast ío. Si; se ha ­
bían ara ido mucho, j a m á s tu rbó su d i ­
cha la más leve nube, y á pesar de todo 
los desuuió el dest ino. Pa r t i endo del 
mismo puuto, cada cual s iguió su c u r ­
so por la vÜH, I legando á separarse pa ­
ra no unirse nunca . 

Ambos se echaron á a n d a r s i lencio­
sos, sin cuidarse de l i l luvia , absor to 
cada cual ea la m irej kda de sus pensa­
mientos. Ella fué la priuiera que ron i -

Información especial 

Novedades antiguas 
Hay que reconocer con un sabio moder­

no que muchos de los inventos de los úili-
mos tiempos y gran parle de las maravi­
llas actuales, ya habían sido por lo menos 
ideadas y algunas puestas en práctica va­
rios siglos antea del nuestro. 

Eu Alemania por ejemplo, hace ya cien­
tos de años que existían mecánicos de mé­
rito; llamados Anttermaister, encargados 
de la conetrurción de máquinas de guerra. 
Dejaron notas, dibujos, donde se encuen­
tra los gérmenes de invenciones que tu­
vieron desarrollo siglos más tard». 

La linterna mágica, madre de la folcgra-
tia y del cinematógrafo, ya fué descrita y 
dibujada en 1420 por Joannes de Jontaña. 
La idea de este era aprovechar por la no­
che figuras horribles que infundieran el 
pánico en el campamento enemigo. Debió 
resultar este invento en tiempos com 

hacia 1860, hizo el fimoso proyecto de su _ 
citineo ó barco submarino, que no llegó á pió el mutismo 
cuajar por falta de recursos, a gú:i se cree —¿Q ''«i''^'» ^enir a mi cas:*/ 
y cuyo trabajo tuvo probablemente muy en 
cuenta Isaac Peral. 

Y así ocuparían largas páginas las me­
morias de otros muchos inventos modernos 
que ó ya tuvieron realidad más ó menos 
perfeccionada en tiempos antiguos ó al rae-
nos su idea fué concebida y estudiada eti 
époiías muy renuitas. 

iYí/ttí novum sub solé 
X 

*.s-;ai :•. .! ' (y .̂j-gji religiones y eleva ídolos para '̂aujmllftsitJíj t»iil«aupt5iHítioióu. 
vauBi 'ü l ^ R«'!í!«'''«J4»»' 

ADVERTENCIA 
L i adiuinidlraeion de E L ÜEMócai 

TA fuud.idi en Us causas qurí o r ig i -
n i u la susp 'usiói i tempor 1 da dioli >. 
pubiicacio», lient? ia coi 'fianzi de i)n>' 
los Sr<s. Oorrespouáiies del mismo, h ii 
de procur^u' con i i b)iid (1 ¡)osib:<% p > 
ucrse a cubier to de suSs í idos pnid ieu-
tcs, remii iuado al i f ;c tu l i liquidación 
de estos, uua Vt-z q u e e u su dia, aque ­
llos que nos honraron ha<tta la f-eh i de 
«empeñando div'ho cometido, .̂ i proCí 
dfi). cual e>>>peraa)ox, corrociaui: ule, h i 
de serv i rnos su ejemplo d' gobieruo pa­
ra conferirles nuevamen te la misióü 
que hasta aquí b m cu nplido á nu< ^tüi 
8au»f coióu. 

— Bieuo . I ré . 
L i lluvia seguí i c lyeado monótona y 

pesadi ; ante ellos se ex tendia la desier­
ta calle como envuel ta en uu sudar io 
gris; la lu¿ de los faroles t i t i laba m e ­
drosa y mortecina. 

L'i>! dos s-'guí iu caminando sin saber 
qué de'-irse: l i Vuiia ¡ufranqueabie de 
lo que yn p'.>»ó, los s e p t r a b a . At ravesa­
ron una poroióo <ie c dles sol i tar ias y 
obscuras, hi>-«ti que, al fin, paróse Con­
suelo ante un portal , y ce r rando su pa­
raguas , dijo á Ju l io : 

—Sube. 

11 

ConfUf lo encendió la l uz . 

La estancia era t r is te , t r is te y mise­
rable. En las paredes b lancuzcas r t s a l -
taban una porción de es tampas y cua­
dros ssgrados ; sobre una mesa coloca­
da en m ' d i o de la hribitacióu el q u i n q u é 
extendía su luz pálida, dando un t inte 
espectral a los'objetoí:; al lá a r r iba , j u n ­
to al techo aboadi l lado, la l luvia gol ­
peaba la ventnna con m u r m u r a r iró» 
crouO) 

» 


